
El esplendor de la artesanía palmera
LA Palma, isla de tierra rica

y libre extendida sobre el
Atlántico, quiere, día a

día, rehacer y volver a empezar
la vida y, de ahí —de esa ejem-
plar constancia— su continuo
buen y bien hacer.

Ante la mar alta y libre, Santa
Cruz de La Palma tiene y bien
mantiene toda la belleza, sereni-
dad y realeza de la antigüedad.
Allí, a la buena y fresca sombra
de la torre del Salvador, volve-
mos —siempre— a encontrar la
vida pacífica y laboriosa, época
que producía una especie de em-
briaguez, casi de extravío, por su
amplia sencillez, por la extensa

bondad de aquel vivir con feli-
cidad y facilidad.

Entre los edificios que señalan
el crecimiento rápido de Santa
Cruz de la Palma, rojez sencilla
de tejas canarias y calles bende-
cidas por la sonrisa del sol. Aba-
jo, a la orilla de la pina ladera,
descansa —tendida y sedienta de
brisa— la antigua y buena ciu-
dad que añora las estampas ga-
llardas de sus fragatas, bricbar-
cas, bergantines redondos y go-
letas, veleros todos nacidos a la
mar en las playas aplaceradas;
eran veleros hechos con ciencia
y paciencia —trazados por los
Arozenas con el sello de un es-

tilo personal— que, siempre, na-
vegaron en la ruta del Caribe ar-
diente y huracanado.

En la Isla con nombres casi
con aroma —Tenagua, Tazacor-
te, Garafía, Las Breñas, etc.— el
trabajo ejemplar que luce y re-
luce en los campos y, también,
el de la artesanía. Y es que en
la isla de la Caldera de Taburien-
te defienden bien la artesanía —
la seda, el tabaco, los calados,
etc.—, todo lo que supieron ha-
cer las manos de los antepasa-
dos, es decir, defienden, y muy
bien, las últimas gotas de una
cultura maravillosa.

de Nicolás Redondo
clase, que cuidadosamente pro-
movía Ariza desde la dirección
de CC.OO. Nicolás Redondo está
perceptiblemente irritado con el
recargo de la lucha contra la cri-
sis económica que se hace gra-
vitar sobre los hombros de los
trabajadores. Se había vuelto, en
consecuencia, permeable al de-
sarrollo de acciones sindicales
conjuntas. Pero de ahí a una

huelga general que ponga en pe-
ligro la estabilidad del Gobierno
de Felipe González hay un abis-
mo que Redondo no está dis-
puesto a saltar. En el plano polí-
tico, el líder de UGT es plena-
mente solidario con la dirección
del PSOE. Redondo y sus hom-
bres pueden hacer críticas, inclu-
so muy duras, dentro del PSOE,
pero nunca van a contribuir, ni

siquiera por pasiva, al acoso po-
lítico a su propio partido.

En todo caso, algo tendrá que
hacer Felipe González para que
la situación de Nicolás Redondo
no se torne problemática ante sus
propias bases sindicales. La hon-
radez y el prestigio del líder de
UGT es un activo que al PSOE
no le conviene perder.
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Para Pablo Neruda, lo más pa-
recido a la poesía es un plato de
cerámica, o una madera tierna-
mente labrada, aunque sea con
torpeza. La artesanía de La Pal-
ma une, con este sentido honda-
mente poético, una perfección
insuperable, como insuperables
fueron los veleros —de madera
pura y lisa, casi con olor a
miel— que en sus playas toma-
ron forma y luego se botaron.

La artesanía, cuyo casi olvido
en otras Islas nos hería y nos do-
lía, en La Palma se ha manteni-
do y, felizmente, su perdido idio-
ma se ha recuperado de la ceni-
za del silencio y, rápidamente, ha
vuelto a su antiguo esplendor.

La sencilla artesanía de La Pal-
ma tiene la bondad del buen pan
en la mesa; tiene la sencillez de
las cosas que animan la espon-
tánea sucesión de los días, todo
el arte inigualable de la vida dia-
ria, la profunda poesía de lo co-
tidiano.

Todas las artesanías llegan a
nosotros como una brisa que hu-
mildemente se deshace contra
nuestros ojos. Y es que nacen de
las manos de quienes, siempre,
tienen por sueño una victoria
sencilla.
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